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RESUMEN 

Se pres enta un índice temático de artículos publicados en 16 últimos de la Revista de Norte 
Grande. 

ABSTRACT
 

Themat ic lnd ex of the geographic j ournal Nort e Grande. contoining works published bet wcen 1976 ami J995.
 

INTRODUCCION 

A veintiún años de la creación de la Revista de 
Geografía Nort e Grande. del Instituto de Geogra­

de la Pontificia Universidad Católica de Chile, 
se pre senta a continuación un listado temático de 
las publicaci ones en los números actu almente 
disponibles (5 al 22). 

La revista nació a partir de los trabajos realiza­
dos en Talleres de investigación , los cuales debían 
publi carse según la temática de cada uno de ellos 
(SANTlS, H.; 1990). El Taller del Norte Grande 
realizó su prim era publ icación en 1974 con el 
Volumen 1 y los números 1 y 2. En 1975 se deci ­
dió realizar dos números más de la publicación . 
La temática de los trabaj os allí publicados corres­
pondía estudios integrados de carácter interdis ­
ciplin ario (geográfico, antropológ ico, histórico, 
geológico, arqueológico) en el área geográfica 
respectiva. La Dirección del Instituto de Geogra­

decidió ampliar la temática de los trabajos pu­
blicados en la revista en 1976 (GEORGUDIS M., 
B.; 1976-77), lo que se reflej ó en los siguientes 
números de la revista. los cuales ya no eran res­
trictivos del área geográfica septentrional. Conti­
nuaba , sin embargo, el carácter interdiscipl inar io 
de los artículos. Pese a lo anterior, ya en 1978 

6) la publicación se constituía en el órgano 
oficial de la Unidad Académica. 

Con la publicación 7 (1980) la revi sta ad­
quiere una orientación íntegramente geográfica, 
sin una referenci a marc ada a una sola región geo­
gráfica del país . Según Riesco, el objetivo de la 
"nueva" revista Norte Grande es " ...mostrar y 
explicitar el objeto de estudio propio de la Geo­
grafía y. a la vez, dar a conocer los aporte s con­
cretos a través de los cuales ella se vincula, como 

disciplina con derecho propio, en el vasto edifici o 
del conoc imiento científico" (RIE SC O, R . ; 
1980). Desde entonces, y hasta hoy, la revista ha 
publicado una serie de artículos de gran interés, 
tanto por parte de los docentes e inve stigadores 
del Instituto de Geo grafía como por parte de au­
tore s externos a la Casa de Estudios. 

El objetivo de esta comunicación es presen­
tar un índice temático de los trabajos publicados 
en los números actualmente disponibles de la re­
vista. 

GEOGRAFIA FISICA 

1. Geomorfología 

ABELE, GERHARD. (1981) . Zonificación Mor­
fológica e Hígrica de la Vertiente Andin a Occi­
dent al en la Región Limítrofe Chileno-Peruana, 

8: 3-25. 

ABELE. GERHARD . (1984 ). Derrumbes de 
montañas en los Ande s Chilenos, N° 11 : 17-30. 

ANDRADE. BELISARIO. (1985). Estudio mor­
fosedimentol ógico de marism as del golfo de 
Ancud , Chile, 12: 27-33 . 

BERGOEING. JEAN PIERRE. (1976-77). Chile 
Septentrional - Termografías infra-rojo, N° 5: 11­
15. 

BERGOEING, J.P .; C.D. MONACHON : B . 
MOUGENOT; D. CAILLEAU e Y. 
(1995). Estudio preliminar de la morfología del 
área Salt Hape x-Sahel , Níger, 22 : 67-75. 
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BORGEL, REINALDO. (1990). Zonificación de 
laderas montañosas en altas latitudes en Chile 
Austral, 17: 47-52. 

BORGEL, REINALDO. (1993). Vulnerabilidad y 
peligro de desastres en la cordillera chilena: Chile 
Central, 20: 47-54. 

BORGEL, REINALDO. (1994) . Métodos geo­
morfológicos aplicados a la carga sólida del río 
Mapocho , 21: 3-6 . 

CASTRO, CONSUELO. (1987) . Transformacio­
nes geomorfológicas recientes y degradación de 
las dunas de Ritoque, 14: 3-13 . 

CASTRO, C. y B. ANDRADE. (1989) . Estado de 
morfoconservación del litoral entre Tunquén y 
Santo Domingo (33°16'S-33°38'S), 16: 51-56 : 

CASTRO, C. y P. VICUÑA. (1990). Caracteriza­
ción de la erosión lineal en planicies costeras de 
Chile Central, 17: 37-45. 

CHRISTOFOLETTI, ANTONIO. (1981) . La No­
ción de Equilibrio en Geomorfología Fluvial, 

8: 69-86. 

DEL CANTO, S. y R. PASKOFF. (1983). Carac­
terísticas y evolución geomorfológica actual de 
algunas playas de Chile Central, entre Valparaíso 
y San Antonio (V Región), 10: 31-45 . 

LEYTON, L. Y B. ANDRADE. (1987) . Morfo­
logía de cavidades en la costa de Chile Central, 

14: 21-34. 

PASKOFF, ROLAND. (1978-79). Sobre la evo­
lución geomorfológica del gran acantilado cos­
tero del Norte Grande de Chile, N° 6: 7-22. 

PEÑA c., FERNANDO. (1995). Geomorfología 
de la ribera norte del río Biobío en su curso infe­
rior. Limitaciones y potencialidades del área, 

22: 27-33. 

VELOZO, LUIS . (1988) . Características geomor­
fológicas del área de la Laguna del Maule : VII 
Región, N° 15: 7-10. 

VELOZO, L. Y M. SANCHEZ. (1991). Caracte­
rísticas geomorfológicas. Area litoral : Iquique­
Caleta Molle, 18: 3-8. 

2. Climatología 

CAPEL, JOSE. (1983). Reflexiones geográficas 
acerca del clima frío oceánico del hemisferio sur, 
Punta Arenas (Chile), N° 10: 3-16 . 

CERECEDA, PILAR. (1989). La distribución de 
la niebla en Chile, 16: 43-49. 

CERECEDA, P.; R. SCHEMENAUER; Y R. VA­
LENCIA. (1992). Posibilidades de abastecimien­
to de agua de niebla en la Región de Antofagasta, 
Chile, 19: 3-14. 

CERECEDA, P.; R. SCHEMENAUER; K. 
ANLAUF y E. GONZALEZ. (1993) . Excedencia 
de Ozono de superficie en dos lugares de Santia­
go de Chile, 20: 7-11. 

CERECEDA, P.; R. SCHEMENAUER; Y H. 
ZUNINO. (1994). Distribución de la precipita­
ción en la isla Robinson Crusoe, N° 21: 33-36. 

MARZOL J., Ma VICTORIA. (1995) . Caracterís­
ticas de la tropopausa en la región de Canarias 
(1982-1993), 22: 59-66. 

NOGAMI, MICHIO. (1982). Circulación atmos­
férica durante la última época glacial en los An­
des, 9: 41-48. 

OCHSENIUS, CLAUDIO. (1986). La Glaciación 
Puna durante el Wisconsin, Desglaciación y 
Máximo Lacustre en la Transición Wisconsin­
Holoceno y Refugios de Megafauna Postglaciales 
en la Puna y Desierto de Atacama, 13: 29-58. 

3. Hidrografía 

GARIN, CARLOS . (1987). Inventario de Gla­
ciares de los Andes Chilenos desde los 18° a los 
32° de Latitud Sur, 14: 35-48. 

4. Biogeografía 

FUENTES, E.; G. ESPINOZA e 1. FUENZA­
LIDA. (1984) . Cambios vegetacionales recientes 
y percepción ambiental : El caso de Santiago de 
Chile, 11: 45-53. 

LAUER, WILHELM. (1983). Sobre la valoración 
geoecológica de regiones secas tropicales/sub­
tropicales. El ejemplo del Sahara, 10: 63-72. 

OCHSENIUS, CLAUDIO. (1985). Pleniglacial 
Desertization, Large-Animal Mass Extinction and 
Pleistocene-Holocene Boundary in South 
America, 12: 35-47. 

QUINTANILLA, VICENTE. (1976-77) . Zona­
ción altitudinal de la vegetación en el norte árido 
chileno, a la latitud del trópico de Capricornio, 

5: 17-39. 
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Il. GEOGRAFIA AMBIENTAL 

ANDRADE, B. Y C. CASTRO. (1992). Ensayo 
de evaluación del impacto de un eventual ascenso 
del nivel marino inducido por el efecto de inver­
nadero en la zona costera de la Región de Valpa­
raíso, 19: 53-57. 

ANDRADE, B. Y H. MANRIQUEZ. (1994) . 
Consideraciones ambientales de la expansión ur­
bana sobre unidades sensibles en la zona costera : 
El caso de Viña del Mar, 21: 19-25. 

ARENAS , FEDERICO. (1991). La gestión am­
biental y el ordenamiento del territorio, N° 18: 
51-54. 

ARENAS, F. Y S. TORRES. (1994). Del dete­
rioro a la revalorización de los recursos naturales 
regionales : El caso de la Región del Biobío, 

21: 27-32. 

BÓRGEL, REINALDO . (1992). Evidencias del 
llamado efecto invernadero en las regiones aus­
trales de Chile, 19: 97-103. 

CASTRO, C. y V. POZO. (1995). Determinación 
de unidades con deterioro ambiental en el entorno 
de la Bahía de Quintero (32°38 ' y 32°48 ' latitud 
sur y los 71°28 ' y 71°40' longitud oeste), 22: 
2]-26. 

CERECEDA, P. y R. SCHEMENAUER. (1987). 
Deterioro de los bosques de Canadá por contami­
nación del aire, N° 14: 15-19. 

COZZANI, MARIA ROSA. (1991). El concepto 
de medio ambiente humano en Geografía, N° 18: 
75-78 . 

ENDLICHER, WILFRED. (1988). El Problema 
de la Erosión del Suelo en la Cordillera de la 
Costa de la Octava Región, 15: 11-27 . 

URRUTIA. R. Y B. ANDRADE. (1991). Impacto 
de la actividad de camping sobre unidades me­
dioambientales sensibles de la zona costera entre 
Llolleo y Algarrobo: Chile Central, 18: 9-17. 

m. GEOGRAFIA HUMANA 

1. Geografía de la Población 

BÁHR, JÜRGEN . (1980). Migraciones en el 
Norte Grande de Chile. 7: 3-20. 

BÁHR, JÜRGEN. (1993). El modelo de la "tran­
sición demográfica" y el desarrollo reciente de la 

fertilidad en la población de Alemania Federal. 
10: 17-29. 

BÁHR, J. Y G. MERTINS. (1985). Desarrollo 
poblacional en el Gran Santiago entre 1970 
1982, 12: 11-26. 

ERRAZURIZ, ANA MARIA. (1987). El Indi ce 
de Masculinidad en Chile, según el Censo de 
1982, 14: 49-53. 

ERRAZURIZ, ANA MARIA. (1988) . Distribu­
ción de la Fuerza de Trabajo en Chile, 15: 29­
34. 

ERRAZURIZ, ANA MARIA. (1992). Análisis 
espacial de la natalidad en Chile: 1952-1989, 

19: 15-21. 

ERRAZURIZ, A.M. Y M . GANGAS. (1989). El 
método de isopletas aplicado a la densidad de po­
blación de Chile, 16: 67-74. 

GANGAS, MONICA. (1990). Las Migraciones 
de la Provincia de San Antonio: Características 
Demográficas, 17: 27-36. 

GANGAS, MONICA. (1992). El descenso de la 
mortalidad en Chile: 1952-1989, 19: 23-33 

GANGAS, M. Y A.M. ERRAZURIZ. (1990). Ca­
racterísticas de la Distribución Espacial de la Po­
blación: provincia de San Antonio, 1982, N° 17: 
17-25. 

GANGAS, M. Y A.M. ERRAZURIZ. (1991). Di­
ferenciación interna de la fuerza de trabajo en la 
provincia de San Antonio, N° 18: 37-43. 

GANGAS, M . YA.M. ERRAZURIZ. (1995). Po­
blación económicamente activa de la comuna de 
Los Andes, 22 : 53-57. 

GONZALEZ, JOSE IGNACIO. (1987). Varia­
ción de la Población Urbana en Chile, según Ca­
tegoría de las Entidades: 1970-1982, 14: 55­
60 . 

HAYNES, ROBIN. (1982). Mapas de distribu­
ción de tasas de mortalidad en Chile, 9: 21-39. 

2. Geografía Cultural y Social 

ERRAZURIZ, ANA MARIA. (1993). Atlas del 
desarrollo territorial de Chile. La vivienda, 20: 
39-45. 

FIGUEROA, ROBERTO. (1992) . Focalización 
espacial de los problemas de calidad de vida en la 
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comuna de La Pintana, Región Metropolitana, 
N° 19: 69-81. 

GANGAS, MONICA. (1993). Cambio en las 
condiciones de salud de la población: El caso chi­
leno, 20: 33-38. 

GANGAS, M. Y H. SANTIS. (1994). Indice de 
necesidades básicas insatisfechas en la población 
de las comunas litorales de Algarrobo a Litueche, 

21: 13-17. 

HA YNES, ROBIN M. (1976-77). El desarrollo 
socioeconómico de las provincias chilenas: una 
clasificación basada en el análisis de componen­
tes principales, N° 5: 65-75. 

HA YNES, ROBIN. (1980) . Mapas mentales de 
preferencias residenciales en Chile, 7: 21-32. 

INFANTE, RAIMUNDO. (1982). Evaluación de 
infraestructura física de educación básica a nivel 
comunal: observaciones y recomendaciones 
metodológicas, 9: 49-57. 

LARRAIN, HORACIO. (1978-79) . Identidad 
cultural e indicadores eco-culturales del grupo 
étnico chango, N° 6: 63-76. 

LARRAIN , P . y P. SIMPSON-HOUSLEY. 
(1988). La Marginalidad Urbana desde la Pers­
pectiva del Poblador, N° 15: 35-41. 

RIOSECO, REINALDO. (1987). Indicadores 
Socioeconómicos Relativos a las Condiciones de 
Salud de la Población en Chile, 14: 67-73. 

SIMPSON-HOUSLEY, P . y P. LARRAIN. 
(1985) . Personalidad y Percepción de Terremotos 
en Alhué, Chile, 12: 3-9. 

VILLAGRAN, JORGE. (1993). Factores socio­
espaciales que influyen en las conductas electora­
les de la población chilena, 20: 3-6. 

3. Geografía Urbana y Planificación 
Territorial 

ANDRADE, B. Y A. SALAZAR. (1995). La in­
serción del sistema natural en la administración 
territorial de la Zona Costera: El balneario de Al­
garrobo, 22: 15-19. 

ARENAS, FEDERICO. (1992). La estructuración 
territorial de la Región del Biob ío: otro desafío 
pendiente, 19: 83-88 . 

ARENAS, FEDERICO. (1995). Desafíos para la 
planificación y la gestión regional : posibilidades 
para la Geografía, 22: 41-45 . 

BÁHR,1. YR. RIESCO. (1981). Estructura urba­
na de las metrópolis latinoamericanas. El caso de 
la ciudad de Santiago, N° 8: 27-55 . 

BERTRAND, M.; R. FIGUEROA; y P. LA­
RRAIN. (1991). Renovación urbana en la Inter­
comuna de Santiago: Respuestas a la Ley 18.595 
durante el período 1987-1990, N° 18: 27-36. 

DASCAL, GUILLERMO. (1992). Ordenamiento 
del territorio y agricultura metropolitanos . Re­
flexiones aplicables al caso latinoamericano, 

19: 89-95 . 

DASCAL, GUILLERMO. (1993). Mantención de 
áreas verdes en zonas urbanas desfavorecidas: Un 
asunto pendiente en la planificación urbana, 

20: 19-24. 

DASCAL, GUILLERMO. (1994). Los espacios 
verdes apropiados (EVAs). Una propuesta para 
mejorar las condiciones de vida en zonas urbanas 
desfavorecidas en Santiago, Chile, N° 21: 7-12. 

DAS CAL, G. Y J. VILLAGRAN. (1995). La 
periurbanización y la agricultura metropolitana: 
aspectos claves del ordenamiento territorial en la 
periferia urbana de Santiago, 22: 35-39 . 

ENDLICHER, WILFRED. (1986). Lota : Desa­
rrollo histórico-genético y división funcional del 
centro carbonífero, N° 13: 3-19. 

FIGUEROA, ROBERTO. (1993). Sistemas de in­
formación geográfica: Alguanas aplicaciones en 
planificación y gestión urbana, 20: 25-32 . 

FIGUEROA, R. Y P. LARRAIN. (1989). Renova­
ción urbana y satisfacción residencial en la 
Remodelación San Borja: Implicancias para el di­
seño de políticas y de estrategias de desarrollo 
urbano, N° 16: 75-86. 

GAETE, ALDEN. (1986). Iglesias y ciudades 
evolucionan juntas, N° 13: 59-67. 

GANGAS, MONICA. (1981). La relación rango­
tamaño de las poblaciones urbanas en Chile 
(1930-1970), 8: 87-96. 

GONZALEZ, J.I.; J. VILLAGRAN; y R. FI­
GUEROA. (1989). Criterios metodológicos para 
la definición de centros urbanos en Chile, N° 16: 
57-65. 

INFANTE, RAIMUNDO. (1980). Difusión yex­
pansión urbana como procesos análogos, N° 7: 
57-61. 
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LARRAIN, PATRICIO. (1992). El sistema natu­
ral en la planificación urbana chilena, N° 19: 59­
68. 

LARRAIN, P. el. MOLINA. (1986). Anteceden­
tes para una estrategia de descentralización y de­
sarrollo de centros poblados alternativos, en la 
Región Metropolitana de Santiago, 13: 69-80. 

SANTIS, HERNAN. (1992). Los cambios en el 
uso del suelo en comunas litorales, N° 19:47-52. 

4. Geografía Rural 

HENRIQUEZ, MARIA. (1983). Estudio de geo­
grafía rural en un área de pequeña propiedad en 

sector precordillerano al sureste de Chillán, 
10: 47-61. 

HENRIQUEZ, MARIA. (1987). Reforma Agraria 
en Chile , N° 14: 61-65. 

PROD'HOMME, J.P . Y H. MOISAN. (1995). 
Des communes rurales face l'urbanisation en 
grande péripherie de l' agglomération parisienne: 
constat et enjeux, N° 22: 77-84. 

RIOSECO, R . Y M. HENRIQUEZ. (1993). 
Marginalidad rural en el secano costero. Un caso 
de estudio: distritos 5 y 6 de la comuna de Meli­
pilla, 20: 13-17. 

S. Geografía Política 

BERGOEING, JEAN PIERRE. (1993). La 
zonia en el juego político del Brasil, 20: 55­
58 . 

BORGEL, REINALDO. (1991). La Laguna del 
Desierto y su proyección geográfica en los pro­
blemas de límites con Argentina , N° 18: 19-26. 

BORGEL, REINALDO. (1994). La calota glacial 
en el Campo de Hielos Sur (Chile Austral), 

21: 37-42. 

BORGEL, REINALDO. (1995) . Delimitación en 
el Campo de Hielos Sur, N° 22 : 9-14. 

GAETE, ALDEN. (1984). La Geografía Política 
y sus principales temas, 11: 55-59. 

RIESCO, RICARDO. (1980). Chile y sus Pers­
pectivas Geográficas frente al Pacífico y la 
Antártida, 7: 49-56. 

SANTIS, HERNAN. (1989). La naturalez, 
espacio político, 16: 87-95. 

SANTIS, HERNAN. (1990). La estructura de ! 
pacio político, 17: 56-65. 

SANTIS, HERNAN . (\991). El mapa pol ítico 
mundo: límites y conflictos , N° 18: 45-49. 

SANTIS , HERNAN. (1993). Kaliningrado , un 
rritorio olvidado, 20 : 59-62. 

SANTIS, HERNAN. (1995) . Revisión del laudo 
arbitral "Laguna del Desierto", 22: 3-7. 

SANTIS, H. Y M. GANGAS. (1988). Los 
del Territorio Nacional: Revisión de los Instru ­
mentos de delimitación, 15: 43-57. 

IV.	 GEOGRAFIA ECONOMICA 
y REGIONAL 

ANASTASSI, ATILIO. (\991). La Mendoza del 
Desierto: Poblados y pobladores entre la resisten­
cia y el abandono, 18: 67-74 . 

BORGEL, R.; B. GEORGUDIS ; J. ORTIZ; y L. 
VELOZO. (1992) . Geografía Física y Humana de 
la XI Región de Chile y sus zonas pantanosas. 
Perspectivas de ordenamiento ambiental , N° 19: 
105-119. 

GAETE, ALDEN. (1982). Evolución espacio­
temporal de la industria siderúrgica en Chile y en 
los Estados Unidos de Norteamérica, N° 9 : 11-20. 

GAETE, A. Y L. MUXICA . (1976-77) . Jerar­
quización de las provincias chilenas según nive­
les de desarrollo, infraestructura de servicios y 
actividades económicas, N° 5: 41-47. 

LE BAIL, (1994). Les accords de 
C.E.E. - Pays A.C.P.: Outil de developpement ou 
facteur de crise? N° 21: 43-49. 

LE BAIL, J. Y G. COUIX. (1995). Argentine: La 
naissance d 'une grande puissance halieutique, 

22: 95-102. 

OCKIER, CECILIA. (1995). La reforma del Es­
tado en Argentina: El sistema portuario de Bahía 
Blanca, 22: 85-93 . 

WEISCHET, WOLFGANG. (1980). Mucho ver­
dor y pocos alimentos, el error de la feracidad de 
las regiones tropicales húmedas, N° 7: 33-48. 
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V. CARTOGRAFIA 

BRADSHAW, R.P. Y A. SANCHEZ. (1984). La 
comparación de mapas y el uso de polinomios 
ortogonales en el análisis de superficie de tenden­
cia : un ejemplo aplicado a Chile , 11: 31-43 . 

CASTRO, A. Y A.M. ERRAZURIZ. (1992). 
Indicadores de población y vivienda para la con­
fección de un atlas urbano de las capitales regio­
nales de Chile, 19: 35-45. . 

ERRAZURIZ, ANA MARIA. (1976-77). Una 
nueva visión de la Cartografía, N° 5: 7-10 . 

GONZALEZ, JOSE IGNACIO. (1984) . Tenden­
cias cartográficas, N° 11: 3-16. 

GONZALEZ, JOSE IGNACIO. (1986) . Las fun­
ciones de la Cartografía en los Estudios Geográfi­
cos , 13: 21-27. 

VI.	 TEORIA DE LA GEOGRAFIA y 
DESARROLLO DE LA GEOGRAFIA 
CHILENA 

BORGEL, REINALDO. (1989). La contribución 
del Dr. Hans Steffen a los estudios de Geografía 
Física, 16: 33-37. 

GANGAS, MONICA. (1985). Los temas de in­
vestigación práctica en la Geografía chilena 
(1930-1980), 12: 49-63. 

GANGAS, MONICA. (1989). La contribución 
del Dr. Steffen a la Geografía escolar chilena, 

16: 27-32. 

GANGAS, M. Y H. SANTIS. (1987). La forma­
ción y el desarrollo de la Geografía Chilena, 

14: 75-91. 

GANGAS, M. Y H. SANTIS. (1989). El papel de 
Hans Steffen en la institucionalización del peda­
gogo chileno en Geografía e Historia, 16: 13­
25. 

KREBS, RICARDO. (1988). Discurso inaugural 
X Congreso Nacional de Geografía y I Jornada de 
Cartografía Temática, N° 15: 3-6. 

SALINAS, AUGUSTO. (1995). La imagen del 
mundo en la Antigüedad. La evolución de las 
ideas sobre la forma de la Tierra. de Tales de Mi­
leto a Ptolomeo, 22: 103-109. 

SANTIS, HERNAN. (1981). Tradiciones en geo­
grafía: los modos del quehacer geográfico, 8: 
57-67. 

SANTIS, HERNAN. (1989). El contexto de la 
formación geográfica de Hans Steffen en la Ale­
mania de la segunda mitad del siglo XIX, 16: 
5-11 . 

SANTIS, HERNAN. (1990). El Instituto de Geo­
grafía de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile . Sus primeros veinte años , 1970-1990, 

17: 5-16 . 

VILA, JUAN. (1982). Veinticinco siglos de Geo­
grafía, 9: 3-10 . 

VII. OTROS ESTUDIOS 

FURLANI, M.E. Y M.J. GUTIERREZ. (1990). 
Aportación al acercamiento entre literatura y geo­
grafía . Imágenes regionales de Mendoza (Repú­
blica Argentina), 17: 67-74. 

GAETE, ALDEN. (1978-79). Teoría y aplicación 
de la transformación de variables en geografía, 

6: 23-44 . 

GEORGUDIS, B. Y1. ORTIZ. (1989). Diagnósti­
co-evaluación del cumplimiento del programa de 
Geografía en la Educación Media. 16: 39-42 . 

GEORGUDIS, B. YJ. ORTIZ. (1991). Diagnósti­
co-evaluación del cumplimiento del programa de 
Geografía en la Educación Media. N° 18: 55-65 . 

* * * 

Aparte de los artículos arriba indicados, la Re­
vista de Geografía Norte Grande ha mantenido 
otras secciones de interés. Los Comentarios de 
Libros se han incluido desde el 7 (1980) Y se 
puede encontrar en ellos una extensa bibliografía 
comentada con espíritu crítico y científico. Desde 
el N° 13 (1986) se ha incorporado la sección Ga­
lería Geográfica de Chile a cargo del destacado 
investigador Hugo Rodolfo Ramírez Rivera. En 
esta sección se han analizado los diversos apor­
tes de la geografía y cartografía nacional de im­
portantes figuras del quehacer geográfico, princi­
palmente durante la Colonia y los inicio s de la 
República . 

Finalmente, desde el 19 (1992) se ha in­
cluido la nómina de las Memorias de Título de 
Geógrafos del Instituto de Geografía de la Ponti­
ficia Universidad Católica, a cargo del profesor y 
editor de la revista don Basilio Georgudis Maya. 
Hasta la fecha se han realizado cuatro listas que 
incluyen los 290 trabajos de titulación realizados 
entre 1979 y 1995. 
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Comentario de Libros 

ROLAND PASKOFF
 
"Atlas de las Formas de Relieve de Chile"
 

Instituto Geográfico Militar de Chile, Nueva Santa Isabel 1640.
 
270 páginas (35 x 26 cm) . Texto simultáneo en español, inglés y francés, Santiago. Chile, 1996
 

Durante la celebración del IV Congreso Inter­
nacional de Ciencias de la Tierra, organizado en 
Santiago por el Instituto Geográfico Militar de 
Chile, se hizo la presentación oficial del "Atl as 
de las Formas de Relieve de Chile", cuyo autor es 
el geógrafo francés , profesor y doctor Roland 
Paskoff, gran amigo y conocedor de la geografía 
chilena desde la década de los sesenta. Ha partici­
pado académicamente en el área de Geografía de 
la Universidad de Chile y en el Instituto de Geo­
grafía de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile, realizando sus investigaciones geomorfo­
lógicas en el norte del país, especialmente en la 
IV y V Regiones, referidas a las terrazas litorales 
holocénicas. Actualmente es profesor de Geogra­
fía Física en la Universidad de Lyon, Francia. 

El atlas contiene 17 capítulos, cuyos temas 
van desde los "Procesos Elementales Geomorfo­
lógicos" hasta las complejas acciones estructura­
les, climáticas y antrópicas a través de Chile. 

Todas las formas de relieve están presentadas 
en excelentes fotografías: 69 a color, 5 en blanco 
y negro, 29 fotografías aéreas en sistema Trime­

trag an , 6 vertic ales y 23 oblicuas, 2 fotografías 
satelitales, 23 mapas, 10 planos, 10 perfiles es­
quem áticos, que conforman el material de inves­
tigación y su correspondiente texto explicativo. 
Además, se incluye el mapa de Chile, sudameri­
cano, antártico y oceánico, en donde se ubica el 
lugar que corresponde a los documentos-testimo­
nios (foto grafías, perfiles, croquis, planos) que 
son base del contenido del atlas . Para una mayor 
facilid ad, hay una lista de 41 conceptos geomor­
fológicos con su correspondiente explicación. 

Sin lugar a dudas, este esfuerzo notable es un 
valioso aporte al conocimiento del territorio a tra­
vés de impor antes ejemplos de la delicada y com­
pleja trama del sistem a geográfico y se con stitu ye 
en una voz de alert a para confirmar la decidida 
voluntad de atenuar las acciones antrópicas que 
vulneran la estabilidad del hábitat chileno, en 
desmedro del goce de una calidad de vida digna, 
propia del "Horno sapiens". 

Basilio Georgudis Maya 

ORESTE PLATH
 
"Geografía del Mito y la Leyenda Chilenos"
 

Editor ial Grijalbo S.A .
 
408 página s ( 18,3 x 13 cm), Santiago, 1994
 

Con el correr del tiempo escuchamos innume­
rables relatos referidos a hechos o situaciones 
que , a la luz del pensamiento lógico y racion al, 
están muy lejos de lo que científicamente deno­
minamo s verdad . Estos relatos dan cuenta de fe­
nómenos que por arte de lo divino, existen accio ­
nes o situaciones que no poseen una causa u 
origen natural , pasando de esta forma a ser deno­
minados hechos sobrenaturales o sobrehumanos. 
A estos relatos los llamamos mitos. Para Plath 
( 1994) el mito viene a ser una "explicación de la 
causa o del origen imaginado de tal o cual ser, 
cosa, fenómeno o hecho". Juan Vilá Valentí seña­
la a la geografía mitológica como aquella que se 
apoya en un mito para hacer más creíble la expli­
cación de un fenómeno . 

Es así como a través del mito somos cap aces 
de descubrir ciertas características particulares 
que nos muestran cómo actuaba el hombre en 
épocas pasadas, con una identidad propia de su 
person al visión del mundo, como también de una 
parti cular expli cación a los fenómenos que ocu­
rren . ¿Cómo es posibl e relacionar el mito con 
nuestro quehacer geográfico? Todo hecho, fenó­
meno o acción ocurre sobre un lugar, en un espa­
cio terrestre, que posee determinadas característi­
cas que son particulares y únicas para el suceso 
que se pretende explicar a través del mito. Dicho 
lugar posee dichas características, pero la expli­
cación del fenómeno puede emanar de distintas 
fuentes; es decir, cada hecho puede ser explicado 
de distinta forma por una o un grupo de personas 
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con distorsiones o interpretaciones a un determi­
nado hecho ("Las Tres Pascualas", "Río Rene­
gado"). 

Al examinar el título en estudio, hemos descu­
bierto una cierta delimitación o zonificación res­
pecto a la forma en que la gente explica estos 
hechos anormales. El país ha sido dividido en tres 
sectores, puesto que cada uno de ellos posee un 
particular y único enfoque de explicación a los 
fenómenos que en su entorno ocurren. Esta divi­
sión no posee límites absolutos, pero bien esta­
blecidos. Así, hay una zona norte -hasta la V y 
Región Metropolitana- en la que dominan los mi­
tos referidos a apariciones, al diablo y a la suerte 
de los mineros con éste ("Paso del Diablo", "El 
Diablo en la Laguna Ojo de Mar"). Avanzando 
hacia el sur, hay mitos que tratan personajes loca­
les, autóctonos, pintorescos entre los que desta­
can "Manuel Ralo, los hermano Pincheira, 
Pancho Falcato, José Miguel Neira", cuyo esce­
nario está entre la VI y IX Regiones. Estos mitos 
denotan la picardía del chileno y la forma en que 
éste, por medio de la astucia, es capaz de lograr 
sus objetivos. 

En la IX Región y además en la Isla Grande de 
Chiloé está el dominio de los mitos mapuches, 
que tienen una especial temática: son mitos domi­
nados por las disputas de amores imposibles, 
como los del conquistador español y la indígena, 

o un triángulo amoroso local. Es así como se su­
ceden ataques, luchas y trágicos enfrentamientos 
que desembocan en la muerte de uno y el dolor 
del otro. Unido a lo anterior hay una variada 
gama de seres con distintas cualidades y diversas 
explicaciones y que adquieren determinadas pro­
piedades, según la forma en que actúan ("Gallo 
Culebrón, El Peúcho"). Además hay personajes 
míticos que tienen extrañas formas y que cam­
bian de accionar según las circunstancias ("El 
Trauko, La Calchona, El Pillán"). 

Chile, a lo largo de su territorio, es capaz de 
enseñar una variedad de mitos y que en particular 
muestran la forma de ver el mundo de sus habi­
tantes, cada uno con su propia y especial caracte­
rística, de la misma forma que el espacio geográ­
fico con sus cualidades especiales, siendo nuestro 
país una fuente inagotable para la geografía 
mitológica, debido a la diversidad cultural de sus 
habitantes. 

Concluida la lectura del texto que comenta­
mos, hay que reconocer que todo es posible 
mediante la imaginación y la observación de los 
procesos y fenómenos que ocurren y que se pro­
yectan en el ambiente cultural del destino del 
hombre. 

Rodrigo Mardones Cáceres 

MARTIN IRA GLASSNER
 
"Political Geography"
 

John Wiley & Sons, Inc.
 
716 páginas (18,5 x 25,7 cm), New York/Toronto, 2' ed., 1995
 

Tal como afirma y anota el autor del texto, la 
obra que comentamos tiene una interesante y ho­
norable historia. En su primera etapa, bajo la 
autoría del profesor Harm J. de Blij llevó el título 
de Systematic Political Geography (1967, 1973). 
En 1978, de Blij y la editorial encargaron a 
Glassner la tercera edición. Ella fue radicalmente 
reestructurada en el formato, con capítulos más 
breves y ordenados en una secuencia lógica, pero 
no rígida. Esa tercera edición apareció en 1980. 
Más tarde, hacia 1986, luego de una revisión y 
ampliación de los textos, se proyectó una cuarta 
edición de la obra, la cual apareció en 1989. Fi­
nalmente la empresa editora encargó a Glassner 
preparar una edición más actualizada, bajo la 
autoría de un único responsable. Luego de una 
profunda revisión, surgió la actual Political 

\ \.
tamos ahora. 

Concordando con el comentario inicial del 
propio autor, la obra -un manual universitario-

tiende con nitidez a ser pragmática y enraizada en 
la realidad como si se tratase de un inventario de 
casos de estudio con fuerte acento en aspectos 
empíricos. Aunque incluye elementos teóricos, 
éstos no son subrayados convenientemente ni se 
les da énfasis respecto de las tendencias actuales 
en la ciencia geográfica, la cual solemos asumir 
con objetivos teórico-empíricos y respondiendo 
preferentemente a tres enfoques, como son las 
aproximaciones ecológica, locacional y sistémi­
ca. Por cierto, como acertadamente el mismo au­
tor anota en el prefacio, el libro fue diseñado 
como un texto de geografía política universitaria 
y, en ese sentido, responde a tales características. 

Desde nuestra perspectiva de la teoría geográ­
fica general y de la teoría geográfico-política, de­
bemos anotar que se trata de un libro de texto que 

geografía política es el 'Estado', dejando sin tra­
tar las perspectivas teórico-empíricas del 'espacio 
político' o no estudiando la organización espacial 


